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Intro*ucci6n

El presente trabajo aborda un aspecto arcial ¿dl seosamicnto de

Ricar4o Rojas: El nacionalismo. —

ara ha:erlo :2 recurrirá príncioalaente 37 análisis fe los csCI¿

tos pro4uci4os entre 1908 y 1924 , comparán*oloscon el mc'clo posit¿

vista liberal y el nacionalismo ‘el ZC, ’:nos rar’: así la “oble rara

tenencia “e nuestro autor.

La bibliografía sobre el tema es nutri”a aunque la mayoría "e los eg

critos no lo encaran monográficamente.Los 4iversos aspectos que sur-

gen "el prcït-leïnason ‘isimilrnente treta4o5.‘ El plano biográfico es el

. . - . . . . 1
que 2 rcccría conciusiones 4eTin1t1vas : Los trasagos Ae Hoya ,Ue la

'

1 . . 3 1

Cuar“ia:r no en forma excluyente los de Fickcnn:;n Fa 6 Cár4enas‘Y Y

arrojan to4a ïa luz Jeseable sobre la vida Ae Rojas, sosten’én4ose en

.co;iosa documentación y abun4antes testimonios, a;rc:an4o “Los primeros

n :ionalista#' la veculiar14ad Je tratarlo parclelañente a la ie Gálvez.

Para Claus-
5

y en mayor meiida Solbcrgó,Rojas avlica los conceptos he;

ierianos ie ggig, Volksuei y Kulrauftrao, antece4i¿o en ello por su Lg

timo aigo Emilio Becher. En cambio paa Devoto y Earbero7 y Payáy Cá-

4enas las raices son más recientes y se llama Ganivet, Ue Haeztu,Unamub

"0 Y Üarío, es ‘ecir la Generación 4el 98 y el Ho4ernísno,entre otras.

La diversiíaí se acentúa cúado analizamos la trascendencia ¿el na-

cionalismo del autor ¿e “Restauraci6n..”: La caracterización extensa 4e1

término,que efectúa Solberg conspira contra una correcta evaluación e

- III -



la influencia "¡e Rojas puesto que su obra es ubica"-a a la misma altura que

la '*e personajes normalmente enrcla4os cn c1 pensamiento del 80 y con tra;

cerrïencia casi nula a1 el nacionalismo que justamentefieoporfiaa aquél.

Navarro Gerassie y Devoto y Barbero lo consideran precursor inualnmte

que Zulueta A1varez9,reconoci.mientoen este último caso, que resulta ba-

lanceado wn ácïïas y a veces irónicas críticas a la ïraycctoria rojania-

10 ll . . . . ,,

na. Ira-gusta e Ibarrur-m ,
81.’. enuardo, lo ignoran ¡‘ZJÏFHJÏGS nue ‘caro-

12
11a , no le ahorra 1a "iatriba mofa: que constifvye regla entre los

historiadores nrio-ralistas "el movzlmiento.

Pero seguramente el terreno en ¿on"¡e-las conclusiones definitivas no

abundan resulta ser" el ¿e 1a caracterización del nacionalismo de Rojas.

Devoto y Barbero son quienes abox-"an esa taz-ea ctm mayor "efinición y lo

consfieran ‘emocrfiico,laico, no traücionalista, ni xmófobo, fini-

zante ¿e lo viejo y 4a lo nuevo, ‘e lo hispánica y ‘e lo irWIgc-na, con-

teztatario "e la ¿epen-‘¡eïwdaeoonórnicamero561o superïicialwente, y pro-

‘pietarïífieun enfoque singular ¿e 1a histori: argentina.

Lo "r-zmocráticoe: causa, logicamente, ¿e acer-ación para Zulu-eta pe-

ro ¿e aplauso para Hoya, Pickenhaw y Üe La Guardia . En tanto el no tra-

¿icionalistrn es escasamente compartí-Aopor el resto "e los autores. Si,

hay coincfiilda entre Glauert, Solberg y los biógraí-‘ospara cncon-‘rar 1a

aspiraciónrojanima al sincretisïno. La ambigue-fiz-‘Ï¿e Rojas apuntada por

Payá y Cárdenas es causa ‘¡e crítica descarnada en Zulueta y en flasottan

¿em análisis casi solitario "¡c549el pmto de vista marxista, atribu-

yéwïolaal carácter ideológico¿e su nacionalismo.

A:-
nGlauert. en otro sentido es el que ‘e ne elccrácter cultural 4o‘. na-



cionalisno que nogocupa, seguido en es:- posttxa por Solberg. Es más difí-

cil encontrar en la bibliografía afirF-aciones sobre el mticlerícalisrm

"ÏeRojas. Has-atte, en otro ordaw de cosasfïefineun matiz sociológico,lo

que lo acerca a Viñaslhaunque e_n éstemuy 119350 a 1o literario. ¡“matiz

aquélcomt-artiáopor Payáy Cárdaws a la vez que refutaíüo el enfoque sui;

yacente en "litcrattra y realiüadpolítica".

Concluye-nao, tal diversfiad de búsqufiasy opiniones pu=:’eJeherse r

la casi generalizada carencia ¿e cnmárcbacïón+.e>+.e>+.e> +.e>y el ‘rcnïéahcntc

subjctivimo exacerba4o , como así también a la ‘Ïal“a "e esfuerzo abarca-

tivoenlaseléccfión ¿e citas. Es rñralrnente notable la ausencia absoluta de

trozos ‘¡e"Guerra de la Naciones", "Üisaxrsos" y "La Argentinídaa"y casi

irtcsfricte "e “Cosmópólis”en 1a bibliografia. Justamente en estas líneas

_

se te: 49:5 a subsanar e35; falencias. a través ¿el análisis total.

¿Echoanálisis será el núcleo de 1a monografíapreceüdopor las hipfi,

A
tesis a amos-trar. La aparición de términos --e otra manera ambíguosobl;

ga a establecer un marco teórico, a la vez que parece necesario trazar m

esboxo de situación previo en el terreno. de las ideas argentinas.

Como se ¿os-arrollaráoportuna-nene, a ‘Fines ¿e giglo, cuando Rojas em-

pieza su Para “Ïcescrito]; el fea-trio ¿’el 30 , tan vinculaao a1 ¿el 37 ev-

ra ioninante. Sin embargo como coníentes subterráneas, desiciones opues-

tas, fïzuíaw silenciosamente. Tales objeciones operaba contra algmos con -

ceptos cannónicos entre los hombres de ambas generaciones. El mtihispmis-

mo que importaba una repulsa vigorosa contra toda tradición sospechosa de

isyzáaícay la ‘ïimtomïacivilizacifin y barbarie tal como la había ‘Formu-

155o Sarmiento era’! los más resistiïks.Inscriptas en esas corrientes qu:



que afloraban fvecucntenentc c cu erfizie aparecen numerosas mani estacio-

nes culturales. No ‘Ïebe sorprcn "IS-nos, mtonces, que m hombre ‘el 37 mm

Alberdi pusiera, poco despúes‘e Caseros, seriamente-en'entredicho la An-

tinomía sarmiéntina:

'
La localización je la civilización en_1as ciu¿a4esy

la barbarie en las campañas es un error Je historia y

observaci6n“...“ ‘e los campos es na:i*c la existencia
.

nueva 42 esta América: 42 ellos salió el “o*cr que "cha

a España, refugia-ia al ‘Fin ‘el coloniaje en las ciu4a-

4es y Re ellos ::14r5 la autoriíai americana que reewr

place la suya, porque ellos son la América 4e1 Su4"15

Postura interpretatiya Je la histqria, esta última,que ÁesarrollaráRo-

ir-cntiwi4c*' , hacíen4o naccr las i4ecs y el impulso 4e la Ih-

%e;avhn:ia 4c1 interior, +rctgricnJo, cn consecuencia la cnnvicción casi

genera1iza4a , en la é;oca,4c ua orígen i4eo16gico extranjero.

Aún más , es csc inferior, cl qu: nos vincula con la cuna 4e la civi-d

liza:i6n:

"
Son las campañas ,

las que)pro4uca’llas materias pri-

mas, es éecir la riqueza, en cambio 4e la cual la Euro-

pa surínístra a América las manufacturas 4e su industria.

5:5 campañasrepresentan lo que Sudamérica tiene ie más

.

,
15

serio para Euopá

Por cllo

"

Decir que Buenos Aires representa la CiVï1ïZaCï5" Y

las provincias argentinas la barbarie, es una extrava -



gmcia que 961o pue-‘e«iisculparse al fanatismo 4o :-arti—'o"17

El mismo Rosas y los eau-villes eran vistos por ¡‘ciber-ücomo

"

Algo normal, algo que hacía aceptable el hecho 4e su

existmdn imprescin-‘iblley algo que había ‘¡e intempe;

tivo a1 a1 sistema ¿‘esus r1vales"18

Pues, agrega Roja

" Había más afini4a4es entre Rosa y su pamfiao entre

Facu-Hoy sus montañas que entre c1 señor fíiva-¡avia o el

señor García y el pais que queríangobemazmlg
En ambos autores cuyas aFini-‘a-¡es ya pmtualizó Cíust12Ohabía una ac-

titu-í de reconocer

“ El cauüllaje y su sistema �Iw�Frutos naturales

4el árbol ��Z�¿siertoy 4e1 pasa-b mloniaïzl

Ya que el caui-Yillo
" Es el je-Fe de las masas, elegi-Yo ürectammte por e-

�)��sin {ngera-¡ciarllelpoder oficial, en virtuá Je la

sobermía que la revolución ha ínvcstï-{B"el pueblo tg

4o, culto e inculto; es el órganoy brazo inme-‘iato 4:21

pueblo, en una palabra, el favorito --‘e la -_'r;3_;;¿gj_g_"22
Hay aFiní-‘a-Y , tanbié1 en las recervas ante el rno—'elo educativo ¿e

Sarrtiento

"

{ocho po-ï-ráservir el alfabeto , pero má: Falta ha-

cen hoy la barreta y el ara-leia
21;

Afirrnación 4e Albefiíque Rojas poáría Subscribir .

Posteriormente y a intervalos variables stzgirán manifestaciones li-



term-ias (m las cuales el prototipo 4e la barbarie, el QBUÓÜ,es ahora

revaloriza-b; emergmcia CthinatoriaePHartIn Fierro" ng será sin en-

bargo 1a primerapues Ascasubi y ml Campo habian aporta-io obras -'e es-

tatura comparable.

El poana ¿e Hemáflez , romántico para la opinión de muchos cr!-

tícos ( América Castronené-Hezy íelayo) se entronca mn ‘La cautiva"

E

"e Echevatrríazj}llegafio 4a la vano Je ‘i-izr4er ¡nacía atrás al autor "el

Ebgna y hacía a-ïelawte a González
26

" El gaucho es el hijo fersuíno 4:- la Ha-ïición es el

Fruto lozano 4e la amalgama 491 in ‘Igcna y del europeo,

reune los hábitos vagabundos 4';- mo,a 3a marxse-iunbre y

elevación moral del otro; pero más hijo de la tierra

parque su influmcia preáomina en su natura1eza"27

En Gcznzzáleztambién awcontraremos la erergmcïa 4a aquellas co -

rz-¿entes subtefráneas,a1el elogio 4:: la: instituciones hispáwícas.

" ASI, los municipios en nuestra tierra son el hecho

más ‘srascennïelwtal de la historia nacional, .301’ la 4o-

ble razón 4e haber s_i-!o la semilla “c nuestra emanci-

pación, y 1a primera y más Simple ‘¡Emula 4e gobier-

no“28

Por otra parte el autor ¿e "His rïontañas" 4a las claves-Pinalcon-

cepto 4e nación ¡‘e tantas resonancias her-ïerzïanas:

" El semïimiento nacional es ‘aa primera y más viril

manifestación 4a la uni4a4 social, -!e la ïortaleza,

‘e los vinculos políticos y morales, de la vitalidad

-VIII-



4c u1 csta4o ; nace Je las 4vcrsas evoluciones que

constituyen la tra4ici6n 4e un pueblo; es la tra‘i-

Ci6n misma que vive a su ca1or"29

Son esas claves, el hispanismo, la traíición, el iniigermisno que

emergen como vertiente;-impensa3as‘n10 llanura positivilta liberal y

por enáe antihispánica,antitra4iciona1istay wrejuiciosa ie superiori-

4a4 racial caucásica. El aluvión inmigratorio flnoulsará a muchos :enSa-

“cres a beber en ellas y a utilirarlas como antíáoto contra la pfirfiia

de nacionaliáai que empieza a temerse.

Entre ellos Ln inscspecha4o hombre Je! G0 como Groussac

"
Tan violenta ha si4o la aveni4a inmigratoria que

po4rIa llegar a absorver nuestros elementos étnicos

...Debemos tc-cr que las preocupaciones materiales

iesalojcn gra4ualnente4e1 alma crïentina, las puras

1

=swiraciones, sin cuyo imherio to4a prosperiáad na-

cinnal sc e4iFi:a sobre arena. ¿nte cl eclipse 4 e

toib i4eal, soria poco alarnarnos pc! el olvido de

nuestras tra4iciones; cnrrería pclígro la misma na-

30
ciñnaliáaf‘

El i4ioma anenaza4o por aquélaluvión simbolizaba la cnmui4a4 to-

4a pues:

31"
a lengua es ia expresión“el alma Je la comuní4a4”

Por ello otro hombre 4e1 80 como Quesa4a a4vertIa

" En un país como el nuestro, 4e índole exageradamen-

te cosmopolita, donde i4eas y costumbres andan en re-

vuelta confusión, es deber de los cultcres áe las le-



‘tras tratar ¿e salvar el lenguaje literario, el

cual precisamente, e: el "epositario 4e1 espíritu ¿e

la raza, 4e su genio mismog?De ahí que sea menester

que por sobre nuestro msrnopolitisnm se mantenga in

afilume nuestra tra-‘ición naciona1"33

El misma Cambaoeres literato naturalista y prototípico ochentista

se aielmte a Guiral-Ves y Lynch al hace: irrunpir en sus obras a los l-orrr-

a
4 .

bres de canpo mp sus voces y rasgos ïnexcusables.
’

WesaIrolla4o este confiexto úoiemos enten4er cmno Rica 40 Rojas, bus-

ca4or sistemático 43 esas vertientes repro4uce en el inicio 4e "Restaura-

ción "acionalista", 1a exclamacidn 4e Sannierato mcimo:

" Somos nacifin- nación sin 81713193118¿e materiales a-

cmu1a4os, sin afiuste ni cinímt-ws" 35

Ü
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nationalisnuliispanic American Pistorical Rcviexa; .._ 1963
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1810-121&,Austínan’ Lon'on. The Lhiversity of Te-

xas.1970
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12 - Juan Carulla - Perspectivas 42 4eca4encia, cn Crite*io,I No.10
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julio/:ptigmbr:_4e 1958.

lh - Wavi4 Viñas - L¿;g:atura ïrccntína y rea1í”a4 nolítica.B;.¿S. J.

A1varcz.1969.
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gentina.1916.Pags 129/130.
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Plus Ultra.1974. Pan. 222.

17 ' Ibí4em . Pag. 275

18 - Juan Bautista Alberái - Carta; guílloggggg. Pag. 105.

19 - Ricaráo Rojas - RestagacíónNacionalista . B5.ñs. Hinisterio 4€

Justi-Cía e I75trUCCi6H ���� 0W�� Pag. 305o

Z0 " Roberto Gíusti - La f-rgfzntinífia-yg Bgvifi a ¿e la mjvgfijfia4 -'e



Buenos Aires . III no.3 . pag.l+62.

21 - Juan Baufiísta Alber-ïi - 0p. dt. pag. 107.

22 - Juan Éautista Alber-ïi - Pggxos y hran4es hombres 4e1 91m. Pag.15h

23 - Juan Bautista Albert“! - C11 ;-uillotmg. P390136
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28 - IHÍ-‘m. Tai. 125.
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‘c la Furñmí-‘a’? para la eáucación. BGoAs. Nova pag.15)
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pagJS.)

30 - ¿lejan-‘ro Korn - l Pmsamimp rxraenggg. BSQAS. Nova.1971 Pag‘.197
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31 -:\1'Fre4o\.'.E. Rubicnc (Comp.) - En tomo a1 CIÍOIIiSITD. BSQASO Centro E-

‘ítor -'e ¡’marica Latina. 1983. Pag} 371 .



32 - Confióntese wn los pasajes ya cita-bs ¿e Her-‘er.
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Jnraécimiontg;
Resuitaría injusto iniciar esta mononrafïa sin rcconnccr antes, algu-

1as Jeu-‘Ias‘Vegratitu-¡ázEn orinar término con e], "actor Angel Castella. quien

aceptógeneqosarmte leer 01 texto y sugcrirnno-"iücacicnesinserta-atea, mn

1a profesora Julia Falcón quien oo_1abor6substancialnmte a través -'e suge-

rencias y préstaznos¿‘ematerial, con el personal ‘¿elas bibliotecas 4.ola

Saja Nacftopal4e Ahorro y Seguro, -."elir-‘¡usewcasa ‘ieRicar-‘foRojas" y ����1a

Faculta-Í¿leFilosofía y Lctrasfiarincipalncntecon la Sra Graciela 4.aPerrone)

que hicieron posible el acceso a fuentes primarias y secun-iarías,con nlejm;
c q’ Q

4ra Chávez que realizó m ar-ïuo y paciente trabajo ie trmscripción y por G1-

tïmo y en especial con Graciela RJ’. Sánchez qu-‘im aportósugerencias y solu-

ciones en las üstintas etapas 4a 1a investigacióna la Vez que imaginatívas y

estimulantes lecturas -!e los sucesivos manuscritos.



Aguntes teóricos

l

El nacionalismo de Ricardo Rojas como manifestación cultural se ve-

ríïicó en la sociedad, particularmente en el ámbito de las superestruc-

turns. Entendemos a estas como la: formaciones locales re1iciosas,polI-

4.

LiÏE5¡ etc. , que tienen coño fin asecurar el funcionamiento ie la es-

trurtura económica ic 1; socíeinfl. Tal esta económica está constitui4a

por relaciones de profluecióncontraídas necesariamente por los hombres

iníependienterente de su vsluntafl, correspondiendo a un determinado gra-

do ee desarrollo de las Fuerzas materiales de producción.

La estructura, base real sobre la cual se sustenta la sociedad toda

. . . . 1
._'ÍT..n .IC‘. _ Odetercino en Ülfln“ instancia a las superestructuras

El canfuntc complejo contradictorio y iiscorde de las superestructg

ras es el reflejo, aunque no simétrico, iel conjunto de las relaciones

.. _, A. .

._, ,.
2

soc1:;cs JC pIO;UCC16h, garantizando la rezroducción ,e esas reiaciones.

4.. xafiCiO '.' La.puEl estado cumple esa función culninanüo ccnc cánula al ed

sociedad. Entre la estructura econórica y el essa4o-con su locislacifin

y coacción está la sociedad civil. Esta,a través de los aparatos triva-

dos (Iglesia, prensa, escuela) desempeñaen realidad funciones públicas

proporcionando la cohesión ideologica sobre la cual descansan las rela-

ciones de produccióny la división social del trabajo.

La sociedad civil está encargada de organizar y mantener el con-

sense general hacia un determinado sistema. como la socieflafl civil asmr

me la dirección moral e intelectual de todo el sistema social, H erre
-

sente la mayür Parte de las 5ueer0Stru:tur*s. Éncarna ese r‘l fiirectriz

elaharando y articulando: a) La ideología de la clase jOríñ3*TC, H‘ lac -

concepcióndel cundo que asegure la sunoriinación de las clases subal-



ternás, y c) la dirección ideológica general a través de la cultura y

1

los medios de difusión.“
I

Resulta obvio el interés en nuestro contexto sobre el primer nivel

121 rol directriz de la sociedad civil y más precisamente en las búsque¿

ies, ensayos y fracasos que suponen ln creación de una iïnnlogír eficieg

te; puesto que,aunque las ideologías cualquiera sc: su Forma siempre ex-

presan posiciones de claseh , su dinámica es función del ritmo no siempre

uniforme de la estructura y las superestructuras.

Cada fluctuación de la estructura no repercute simétricamenteen las

sarerestructuras ni toño movimiento en estas es consecuencia de un cambio

en aquellas. Es más, deterWina4as situaciones legales, querellas relig'g

sas o acontociaientos politicos no deben ser entendidos necesariamente

como reflejos puntueles de lo acontecido en la base económica. Un ejem-

plo claro lo ofrece la Iglesia cristiana del siglo XI cuyas luchas in-

ternas, entableüas entre Bizancio ;'Toma no pueden ser explicadas ob-

I:

servanio le eszructura” . Un proyecto ie sociedaü y como tal una pos-

tulación íieolóoics puede evolucionar autónorarente ein ser ello resul-

ta: un: meta elucubracifin individual antes bien,objetiv: y operanfc

áujns y aspira a cumplir¡mejorque el modelo existente¡lafunción den-

*rc del nivel correspondiente en la sociedad civil.6

Asi entenderemos el nacionalismo de Ricardo Rojas: su postulado des-

negue iel 80 como su acercamiento al Futuro nacionalismo no podráser

ezvlicaio sólr observando puntualmente le estructura sino también aten-

óíendc a .a ii ¿"ici ioterna ie LF“ iieologia que intenta asefurar mejor

t

ci f-.:í na ¿anto ie esa base eawnñaízs ic 1
|

socï: ‘si.ll‘

-3-



iForruiací6n Je hírñtcñis

lExp1itíta4oel warco teórico preceáentcpoÁemosformular, en con-

secuencia) las siguientes hipótesis:

1) Elipïoyectonacionalista 4G Rica-kb Rojas parte -?e1 í-‘eario ‘e

la generación¿cl 80 pero refbrmn1án4o1o severanen+c.

2) La ncceci'a' Je reformular esc mo4e1o surgí6.cnRi:ar‘o Rojas y

en otros pensa-hores ante su progresiva 4eca4eczración con la reaIHa-V ar-

gentina luego 4e los cambios acaf-ci 40-’ en las últimas Jéca4as ‘el siglo

XIX.
l

3) Esta postura nacionalista resulta "e transición entre el libera-

lismo positivísta ‘el 80 y el nacionalismo que plasmóa partir 4'31 20 cu-

ya i4earïo, por ello mismo no comsartíó yoportunaneñte cánbatïd;o1Iticam¿g

te;



7
Fositivinno.

En “Facun4o" Sarmiento augura un 4cstino importante al pnís,si se

abren 1;: compuertas de la inmigración;fle esa manera:

“En diaz años que‘a:5n to4as lás márgenesic los

río: cukirrfnt 40 ciuïaivá y la República4ob1a-

rá su poblacifincon vecinos acrivos, woralcs e

influstríosos, pues hnsta Fu?'Q'Éñ y quc'h3y1 un

gobierno menos brutal que cl uTaSCÜtÓ[Í14€ Ro-

B

sas]para lograrlos"

J5c:4as 4espuéspara Tulio Haïpcrín Üonghi, Sarmiento tiene que

rnconocñr que

'"í1b:r4i había tcniïo razón: los cambios viviios

an la Argentina son más,que el resultado de las

sabias decisiones de sus gobernantes posrosistas,

el ¿Q1 avance ciego y aval]esr4or de un or4en cc-

pita1ist' que se aprcsta a dominar todo el pl>nCta"9

-sc avancc ceoit=1is*: no sorazcndr a ls ñrnontiñ= co-H "zen: va-

cia‘, sino vlenamente orientada a la activí“€4 agrope¿unría.1O
Euístían sin embargo diferencias regionales: Buenos_1íres, volca-

"ïa a le axplotï-‘ciónganadera incorpora el sebo con el agregado ¿e la

tecnologíafiel vapor a lo más antüguos 4e los cueros y el tasajo; una

expcnsífincasi sin pausas cuyo inicio se remonta a la décafla 4el 20 y

nue í*u*Í_:r: Fu a»:nnLn:i6n *e las rior vá, asenura la o‘nso7í4“ci5n
. .

19 ;r:*'v: :rr"í2*e*5s con uücasa nano de cbr‘ y vecnolocÏ3. La óismibu



ción en el rendimiento del bovino ante la competencia saladeril del Río

Grande do Sul fomenta el vuelco hacia el ovino que ocupa a inmigrantes

irlandeses; entre otros, y anuncia un ciclo exportáHotprometedor.

Mientras tanto el interior reconstruye parcialmente sus econorías,

luego de las qucrras independentístïs y civiles reflríentándolns hznia

los países limítrofes: Catamarca y La Rioja proveen de sus frutos a tra-

vés de Hendoza y San Juan a un Chile que vive un: cierta prosperidad gra

cias a la minería y a la influencia de la Fiebre de oro en Califorris.

Pero también Santiago del Estero, San Luis y Córdoba sumunistran ga-

nado bovino y mular que debe invernar en los alfalfares mendocinos,

obtenidos gracias al riego. En Tucumán existe industria de la madera y

el cuero que provee Eanto al litoral como a Chile. Salta y Jujuy abas-

tec*n a Bolivia de ganado mmlar. En general las provincias interiores

'11 CTa rican ar‘osanIns que de alguna manera todavía pueden ser consumidas

en Buenos Aires y el litoral a oosar dc la competencia importada.

Esa reoriontación del interior con economías sustentadas en moneía

netálica Evcia los paíseslimítrofes se ve agudizada por su desadecua-

ción comercial con Buenos ïires que usa fundamentalmente papel moneda.

La consecuente expansiónde la actividad económica acentúa por otra

parte la conconïración de la propiedad y la inmovilidad social.

En el litoral la costa oriental de Entre Ríos vive una prosperidad

creciente a partir del ganado para saladeros de Río Grande do Sul y de

su propia industria saladeríl; actividades estas no supeditadas a los

bloqueosextranfiorcss 8u>nos aires.

Las tries máríünes ia} =ar¿*’ >:*1íï an cv votar r"d‘*4 io v
_ bo4.77)

raiz; sobr: ÏCÏC wcrquo están ví? C77'TCÏ“'¿Q por ïucnos Xires y su sis



tema económicoexcluyente, de commicación con el exterior.”

El rasgo dominante de este cuadro, en lo económico,es la falte dr;

integracióne Infima utilización de los recursos por falta de mano de o-

bra y capitaLy en lo político la participación popular casi nula.

Las clases dirigentes, caracterizadas frecntuntenzente c-cmo oligarquía ,

poseedores cada vez más sólidas de las mejores tierras, advierten que p_a_

r2, superar los escasos rendimientos que obtenían del recurso, no solo ds

bien procurar brazos que las trabajaran p�^�pusieran en producción sino

también alcanzarlas a los centros de distribución. Por ende había que es

timular la inmigracióny construir numerosas obras públicasprocurando

sue sus beneficios recayeran sobre aquellas tierras.”

El estadqcuyo control ejercían,debía penetrar hasta el último

rincsán ie le rcpüblica asegurando la efectiva integración de las distin-

tas regiones a 1:» que coadyuvaríeel ferrocarril y la consecuente cons-

titución de un mercado único de mercaderías.

La bandera que toman, naturalmente, es la del progreso concebida

como inseparable. de una concepciónliberal de la vida, que no cuestiones

ra los principios del liberalismo econárnico.

‘Aquello era m continuo debatir de opiniones,

prestigios e ideas. Sólo en una cosa coinci-

díamos todos: en ser ultraliberalcs y revo-

lucionarios cn arte y política."

"¿a ‘Spcca,tmcuz‘ su rovoluciiï" rzo ímplí-firof, -'=-"r.e:::1ms:ntr-,-, ni democra-

cia ¡elena@pf� s=_;-’rzzqiouniversal,al>que stonsiderzzi-zñ "ignorancia universia?“



Era ese un liberalismo reanimado por el aporte pesitivista que lo

ayudóa reelaborarse luego del advenimiento del maquinismo hasta consubs-
l

tanciarse ampostérminos.1S

Dicha línea de pensamiento a pesar de las peculiaridades que enfa-

tizab: wilde tenía un denominador común que hacía aceptar las notas pcs;

tivas que sobre la heterogeneidad de rótulos y personajes. Era una pues-

ta en marcha, un programa concreto que aplicado a la realidad del país

tenía como objeto por sobre las inconguenciasycontradícciones el logro
16

de una Argentina fioderna.

El p«nto de partida del pronrama era la razón y la verificación ex-

perimental lo cual significaba respeto desmesurado por la ciencia y una

enemistad sin resquicios frente e la metafísica dentro la cual está in-

cluida natualmente la religián y su consecuencia social más inmediata,

la moral. El vacío ético es llenado en consecuencia por una valorización

del individuo segúnlas premisas racionales. En el fondo el positivismo

enfatiza Ftndamentelmente el individualismo y a partir de este a la pro-

pie“aa ;r1»;da, su máxima creación histórica, pero también la actñtud de

libre examen, de dcsprejuicio respecto la masa de creencias acumulafias

durante siglos de conducta irracional y antícientifica. Este nuevo ilu-

minismo en e1.cua1 larfiencia puede todo, reencuentra la fónmula antigua

del progresa indefinido. Por ólla las sociedades encuentran justi-icadas

sus esperanzas y los indivi uos un panel que cumplir. La confianza en u-

na eternidad inverificable y en la idea de la razón sirve para encubrir

la otra cara del maquinismo capitalista que empieza a ser imperialista.

Encubre en suma la ferocidad da le burguafiay la creencia en su papel

1
manifiesto ejerciendo la dictadura de la sociedad.

7



Ese progreso, palabra clave fiel positivismo, constituye,como ¿punt?

.ucio V. Hansi11a,una mentalidad, casi una religión secular e1nbor:”a

en clave intensamente biologista, como característica medulrr y criminal‘

m nuestro positivismo.
En la sociedaq,como en la naturaleza sobreviven los más aptos,es

Iecir los mis dotados. Este darwinismo social, en suma constituye 1: vía

¡ás indicada para asegurar las ventajas de ese capitalismo arrollador

:1 que hacía referencia Hslperín.
‘

Sintetizando, los conceptos funflamentales asociados al positivis-

m liberal son los siguientes:

1} Racionaíismo.

2) Cientiñcismo naturalista aplicado al análisis de la socie4ad.

3) Liberalismo económico.

h) Progresismo ilimitado.

5) Laícismo.

6) ïptinismo.

7) Elítismo político.

8) Lhivcrsalismc.



El nacionalismo

Cuando comienzo la primera guerra mfimdizzl se advierte que la apli-
I

cación de ese “programa de acción" en el país había producido profundi-

sinas transformaciones:En 1869 hzafa er. 1a ¿rgentina 1.836.590 habitan-

tes, en 1911; 7.885.237. E1 intercambio comercial que, en 1869 alcanzaba

los 73.664.891 pesos oro pasó en 1913 a 1.015.333.105 de la misma:- mone-

513.19

De importar trigo y hariba en 18714 ‘elpaís exporta en 1900 cerea-

les por un volumen que se acerca a los cuatro millones y medio de tone-

ladas. Pere también la importación de bienes de capital, materias primas

e inswros 'Ï_'\"¡EJ5tI'i?-:LCSaumentan verticalmente en el mismo período. Los

flujos de capital se intensifican en función de las tasas decrecientes

Entre el �^��y el 50;: del total de las exnorraciones británicas "ic

ceyittl er: ‘¡V39 se dirigían a lr ‘argentina.

raraleiamervge a esa afluencia de capital la inmigraciónviene atrg

Ida por salarios más altos que en Europe y a la vez,que significa mano‘.

de obra necesaria para el proceso expansivmconstituye un mercado im-

. . 22
pariente para bienes de consumo que ayudan a aumentar las importaciones

Paulatinamente se ‘Fueron eliminando los conflictos políticos milita

res’ tan freCUgn-¿eg cn e] zgsaïío)po: 1o que el añc 80 se asocia a la

oonsolidscíóv- Po. ur. ¡mctc- entre 3.3:. 61h95 orovíncí '12: y Eronsorenscs en

, _

4
. 23

un FGIC’: ir: `�.� .215’ ‘el 625737.10, 1.2070 4:.‘ ¿a  ;(� '»'»'»

La ír-rfrs-Orézlón 4.-: esos territorios por vía militar impidió el ag

-10-
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ceso a la tierra por parte de los inmierantcs,consoli1ando 19 este mane-

ra el monopolio del recurso en un pequeñojrupo que lo mantenía en un

precio elevaoo,constituyendo rentable la explotacion agraria,s6lo para

quienes ya poseíanla tierra al comienzo del proceso exnansivo.

E] tendido ne las vías Fécrcascasi concluido hacia 191h asegura la

constitución de un mercaflo nacional único de mCnad?rIas icsapareciendo erw

consecuencia tanto la conexión de las economías regionales con paises 1i_

mftrofes,cuanto las artesanías locales. Las élites provinciales sin em-

barco no se perju4icaron pues, por el contrario participaron en la ex-

pansión del estaïc nacional colaborando en el gobierno federal a través

(.)del senado, 1- justicia, el ejército, etc. con los mecanismos que prevee

2. J‘
la constitución. Y en el caso de Tucumán y Mendoza se benefician con

regímenesde promociónpara la influstrie azucarera¡{viüvínícola respec-

l"

tivamente, que abastecen al litoral con sus productos.

Esas inversiones en Ferrocarriles y muertos aseguran pana la pampa

húmeda,única zone que-se incorpora protagánicamenteel proceso produc-

tivo (con las excepciones apuntaflas)la baratura del transporte lo que

sumado a la constante inflacióg permitía precios de exportaciónbajos

y po: ende competitivos. Como consecuencia de esa localización Santa

Fé, Córdoba,Entre Rios y Buenos nircs,con la capital llegan en 191h a

monopolizar el 72% 49 la población, circunstancia que agudizan las mí-

fraciones internas.26 Aunque en Santa Fé existen pequeñaspropiedades,

la expansiónagraria se sustenta en la gran propiedad explntnia a tra-

vés del sistema combinado de cereales,a través de arrendatarios que de-

bían entrecar la fracción alfalfnda despuésde tres años y la grnsdería

-11-



por medip de los propios dueños,en los potreros que iban dejando los a-

rrendatarios,generalmente inmigrantes.

Con este sistema productivo se impulsa un ciclo exporta4or delcereg
les y carnes,el más vigoroso, pero que había sido precedido por un ini-

cial de lana superpuesto con la decadencia del tasajo.

La carencia de protección aduanera no permite la transferencia de

las cuantiosas ganancias agrícolas al sector secundario, que se mantuvo

dentro de un relativo raquitismo, por lo menos hasta la década del 20,

a la vez que el crecimiento de un sector clientistico de la oligarquía

avivó el auge de un terciario que ocupa en 191h al 37,8% de la población

económica activa.

El páande acción tiene en lo institucional un capítulo fundamentaL

pues establece un régimenjurídico y politico muy sólido tendiente a la

concentración y secularización del poder a través de las leyes de federg_

lización de la ciudad de Buenos Aires, unificación monetaria, de educa-

ción común laica y obligatoria, de Registro CiVí¿, etc., estas medidas

a la vez que consiguen eficiencia,buscan eliminar a la Iglesia en su

\) k0
cuota de poder como herramienta de adhesión al sistema.

A pesar de que la estructura tendía hacia el equilibrio y la estabi

lidad,existieron'algmnos cuestionamientos politicos provenientes de sec?

tores que no participaban de sus beneficíos.30La revolución del 90 y

las del 93 y 1905 fueron manitestaciones de estos sectores contra el ré_

gimcn políticamenterestringido, pero sin poner en tela de juicio el sgí

inarquía. En cambiotema en cl que ctmplian un rol subordinado a la o

las huelga: y movimiento: sinfiicales reclaman reivindicaciones labora-

_‘] 2..



les desienna posición ideológica cUcstiona*ora de la propie”a4priva4a, ba_

se y nficleodetodoelproceso. Üichos reclamos como. van "ïirigiios a un sector

1

patronal marginal dentro de la sociedad no afectan los intereses oligarquí-

31 u de
o

é d dacos . Sin embargo las clases .1r1gentes empiezan a temer por la p r i

49 la 'i5enti4ai nacional" pues se sienten amenazadas por esta masa discor-

fic ie razas e ifliomas, pero que coincííe en criticar al sistema.

‘al

'

D l c o

Paraíogicamenteesta oligarquía que emerge como custodia de una 1dent1_

dad naciona1,1menazada, es la misma que irpulsó un proceso expansívo hacia

afuera con peculiari4a4es que caracteriz“n alejandro Rofman y Luis A. Ro-

mGIC:

"21 crecimiento in4uci4o exterinrmente reveló un gra-

¿ ño muy alto *e integración de la economía Argentina

al mercaío mun4ial: la etapa pue4€caracterizarse por

la presentaciónde una frcntera muy ïébil frente al

7

sistema ¿e dominaci6n"...3

...'ïn esta etapa la oligarquía gobernante recibía su po-

“er tanto 4e1 control interno ie la pro4uccián como

42 su capaciiei para negociar eficazmente con el cx-

tcrior. Sin embargo su función primoriíal se orientá

en este último sentiflo y consistió en asegurar que

el grueso ¿el cxce4ente fuera remesaïo al exterior

qua‘aH*oel pro*uctor local como Último y mo4e5to es-

. . . . 33
labón de una larga caïena “e benofici rios"

¡"Wsta svruosta amenaza 3 los valore: nncionrles provoca, ya a fines

-13-



de siglo en el seno de los grupos dominantes, críticas al modelo del 80
,

principalmente en algLmos de sus aspectos, Las dísiiencias toman frecuen_

temente la forma de xenofobia y antisemitismo, por ejempló en la novela

‘La H&sn"_ácJulián Martel y en algunas obras de teatro.3h

Los inmigrantes no sólo no se integran pues mantienen su iiioma y

CÜ5tLmbf0S,sino también conspiran contra el sisrema como lo iecuestra

el hecho que las huelgas son realizadas en su mayoria por extranjeros.

Por esta causa se comienza a cuestionar a ese liberalismo positi-

viste como extraño a nuestras tradiciones.

Alejaniro ïorn define algunos de los aspectos que motivan esas crí-

ticas.

“El despego de la tradición nacional, el desprecio

de los valores abstractos, la indiferencia reli-

giosa la asimilación de usos e ideas extrañas...

Esta orientación positivista impuesta a la vi-

da iel pueblo... no surge core una exigencia del alma

nacional sino como una negaciánde esta, Fue una

imposición de sentimientos e iflcales exóticos

por una minoría dominante. No fue un desarrollo

espontáneode gérmenesorgánicospreexistentes en

un proceso biológico normal. Se provocóasí de

modo violento un cambio esencial ... Las cla-

ses dirigentes empero se dejaron seducir por la

eficacia evidente del esfuerzo interesaüo y a-

pynnfiíeron n suberiinvr toios los valores al

¿
. "35

econ,m1co

_1¿-



1

A pesar de que Noe Jitrik, en cambio considera que el positivismo:

”Sirvi6 para consolidar, perfeccionar y remo- 1

. . . 36
-zar una forma de pensamiento tradicional"

Cualquiera Fuera la realidad, en la percepciónde importantes sec-

tores de las clases dirigentes, el positivismo liberal empieze 2 ser cu1_

pable de la inmigración desaforada, la pérdidadel sentido naciona1,etc.

El ‘plan de acción“ que oportunnmentc apoyaron calurosamente trajo

junto con consecuencias favorab1es,como el enriquecimiento fabuloso de

la o1igarquía,otrasindeseables. La pérdida del poder político a partir

del 12 y el consecuente aplebeyawiento de la función pública y el alar-

mante ascenso de las clases populares se asocian a las segundas.

El cuestionamiento de un modelo implica la aparición de elementos

que empiezan 3 constituir uno nuevo: el nacionalismo, que es mucho¿más
difícil de definir que el anterior, ya desde su ambigüedadcomo movi-

miento, partidc o ideología.

Para Harysa ;avarro Gerassi

"E1 nacionalismo no fue nunca ur partido po-

lfticc organizado. Actuó en la vida política

argentina Qomo una minoría reducida cuya in-

fluencia alcanzó un radio más amplio que lo

que su poderío,su composicióno el grado de

37
cohesián interna hacía esperar“

1

El rasgo distintivo para Julio Irezusta era la diversidad se orí-

"P oi: en+re los interlocutores, en las reuniones

oare constituir el periódico nacionalista Nueva



Repfiblica,cat61icostradicionales o conversos

recientes, maurracianos, conservadores, anti-

.personalistas e yrigoyenistas, nacionalistas

de actuación flamante y empíricospuros...

Pese a tal diversidad de tendencias ningún

. . 38
socialista habló entonces con nosotros“

Esa generación,para Federica lbarguren

“repudiando la mentalidad liberal se autodeno-

minó nacionalista a secas. Sin anteponerle al

nombre genérico la sectaría palabra partido

(L (‘l cual para nosotros sonaba a mala pala-

bra polItiCa)“39

Por ende,volviendo a Navarro Gerassí lo que nía a los nacionalistas

eran:

“Estos principios básicos: un intenso antilibe-

ralismo, el rechazo del perlamentarísma y de

cualquier sistema político que actuara a tro-

vés de partidos políticos; la necesidad de des- 41

truir la democracia mediante un golpe militar;

la organizaciónde "jerarquía y orden" median-

te una Forma vaga de representacion corporativa; y una

l
estrecha alianza entre la Iglesia y el Esta4o"‘0

Mientras que segúnEnrique Zuleta Alvarez

"Para la mayoria de los nacionalistas era esencial

-1 5-



fijarse un programa teórico verdadero y con-

sideraban que la actividad politica seguiría
I

a la adhesión al programa"

Fse programa que nunca Fue eficaz y univocamente presentado 1|Nñ co_

mc unto ie uartida la lucha antiirucrialjsta a"tíñ1ioár.uiP1 - la ne-
. . s 1 y

cesiïad de encarar el revisionismo Histórico, lu qe se incorpcró como o-

posición al sufragio universal el antirradicalismo y el antipcsitívismo,

. k2
siempre segúnZuleta

En realidad estos cuestionamientos parecen obedecerïalapercepciónen

muchos pensadores de un cambio en el escenario social. En efecto después

de Caseros las clases dirigentes nc tenían otro obstáculo en la aplica-

ción de su proyecto que sus propias luchas facciosas:

Existia solamente una élite y sus sectores

coincidían en lo fundamentak aunque discre-

paran a veces de modo violento sobre temas

a

y personalidades.

En las primeras décadas del siglo, en cambio la propia aplicación

del plan de acción hizo emerger actores nuevos que aunque embrionaria-

mente, cuestionan desde afuera de la oligarquía no solo su modelo sino

también su propio papel hegemónicoen la sociedad.

El peligro proletario provocótanto medidas de coyuntura como la

ley Cané (que permitía dcportar extranjeros indeseables) yrepresión

crecíehte,:;:ntr las ya apuntadns reformulaciones ideológicas’.

E1 cardo sn la estructura desactualiza la ideologia domínante.É

Dcnierdc la necesida” de reemplazarla.

-1 7-



Como lo define muy bien Ismael Viñas:

‘Ya no se trata de corregir el liberalismo. Se

trata de proponer y justificar su abandonó,‘su

Fracaso irremisible. Porque en esos años las

clases altas han vivido dos experiencias cnncre-

tas: El triunfo de las clases medias, de la chug

mz radical, por la vía del sufragio universal y

el choque violento con el ero1etnriado“h!

Porque también se percibe que el ascenso politico del Radicalismn

aunque no objeta la hegemoníade esas clases dirigentes podría no ser la

barrera lo suficientemente eficaz para contener ese ascenso obrero que

pondríaen peligro el sistema:

"E1 nacionalismo fue una forma extrema de reacción

conservadora frente al ascenso al poder de la cla-

se media a través del Radica1ismo,que había trans-

formado a la Argentina en una democracia con parti-

k5
cipñCi5n popular"

Cowcluyendn,'ïaria Tnós Drrberc y Fernando ïevoto a la V42 que re-

cogen distintas caracterizaciones del movimiento efectúan una síntesis

de los principales conceptos asociados al nacionalismo.

‘Cierta posición de critica y disconformidad hacia el

sistema imperante; una revisión no uniforme de los valg

res históricos aceptados como producto ie este cuestio-

"wmient: 492 'rcsenïe; un" nanifiosta xnstiliiui hacia

ca a diversesHal positivismo re‘acienada con una crít

jectos iel liberalismo, una exaltación ie la nacional;

-18-



A34 y por último una actitud de oposiciónhacía las

. . . . . . k6
filosofías y las organizaciones 1nternac1on=l1sta:"

l

Queda claro entonces que la oposición al modelo positivista abarca

casi todos lor aspectos,aunque no existo una ínvalidación ie los rC5u1-

tados económicos del programa del 80 ná de la prcemíncn:ia dc cicrtns

sectores sociales, a pesar de algunos fcrvores antiolig5rqui_.=.

El énfasis de la crítica esta centraio en el cosmopolitismo, el uti

litarismo, el materialismo,etc. en el convencimiento que la narca de la

inmigracióncon esas herramientas había borrado nuestrc "ser nacional".

En consecuencia podemos sintetizar los principales aspectos del

naciona¿ismo asi:

1)- Oposiciónal materialismo en filosofía.

2}- Antipositivismo.

3)- Üesencanto ante la realidad.

h)- Revisionismo de la historfia liberal.

5)- Oposición, en distintos grados a la democracia liberal.

6)- Exaltación de la nacionalidad.

7)- Valorización en distintos grados del papel de la Iglesia

Católica.

8)- Oposición al internacionalismo en sus distintas Formas.

Explicitados los dos modelos se identificarán para su análisis y con_

f

Fronte las siguientes variables del pensamiento nacionalista rojaniano:

-19-



Romanticismo.

La presencia 4e elementos románticos es constante en la obra de “o-

jas, principalmente en facetas cercanas al pensamiento de Fichte y Herder;

Simpatiza en consecuencia;

‘Con el actual renacimiento idealista 10 la fi-

1osof1a"h7

Por ello las referencias a lo legendario y utópicoson Frecuentet¡

Blasón de Plata, por ejemplo, no es

'... una obra doctrinaria o conceptual didáctica

r-ï lab .4 -6
4"‘

.

sino un _ ro ae pura emnci n que, como los libros

ngráiflicos avivese por la leyenda o por la histo-

l, Í.-

ria, el orgullo y 1= fe de la casta""

f

Y el Basado de una nacion no es sólo:

‘la gaste heróica de sus orígenespolíticos, sino

la remota leyenda don4e se renueva el arte, el

genio substancial del nficledprimitivo"h9

Si los románticos alemanes revalorizaron el medioevo; Ricardo Ro-

jas_a falta ie un pasado medieval que exaltar,reivindicó la cultura iñ-

dfgena y -parad6jicamente- su verdugo, el conquidtador hispánica.

Anuncia por ello:

"Zu obra de reparación indiana que no malo-

grc los avances ya rea1ize!ns en favor de

la civilización aria por el cristianismo y

50
la dominación española"
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Y, como el romanticismo alemán disconforme con la rea1idad,fuga-

rá constantemente al paéado,a la utopía y al sueño.51Ricardo Roja:

desencantado de

‘La educación utilitaria, la banderfiadel salario,

el iesdén por la cultura superior, el egoísmo de

la riqueza la falsa aristocracia ie la rioueza"5i .

Tendrá

‘Su ensueño que es un hombre constructor de la

ciudad futura"53

De esta manera

“Iniciamos una épocaromántica, porque estamos

avitos del pancino actual [y] queremos fiar un

F.
. "Sh

o-3eto noble a nuestras vidas

Como el romanticismo reacciona contra el racionalismo Ricardo Ro-

jas ataca una moral basa3aIen"e1-interés.

"vosotros necesitamos tenerlo [E1desinterégpg

ra crear, en medio de la moral utilitaria que

rmy impera cn el país;sino reaccionamos en el son

tido da un categóricoidealismo que restaura la

idea de continuiind en la obra de las generaciones

y 4e un sistemático nacionalismo que reestahlczca

1* cohesión sentimental de la raza, vanos en camina

we fundar una ie las civilizaciones más med

y aFímeras que hayan aparecido en el mundo“

(Los subrayaícs son nuestros).



Sueña¿icha la aflhesión ¿e Ricario Rojas al romanticismo Be Fichte y

Herïcr, un movimiento ya despofiado4o conteniios progresistas y racínnïliu

tas que pu*o tener en ñlemania en un principio, asociado como estaba a lo

Revolución Francesa.

Hauser explica el fenómeno:

“E3 liberalismo del XIX i4entificaba el Romanticismo

con la restauración y la reacción.Es posible que

existiera ci rta justificación para estab’ecer esta

relación, sobre todo en Alemania... El Romanticis-

mo alemán procedióde una actitu4 originariamente

. . . . . . . 56
revolucionaria hacia una posiciónreaccionaria"

Ricario Rojas ainira la reacción germana que partienío ie las 4crro-

tas ante Napoleónllega al Reich, hazaña fic la cual no fue ¿ei toin rjenc

el ovimiento romántico. En la Restauración Nacionalista, ensayo sobre lo

enseñanzade la historia en 4istintos paises y en nuestra realida‘, Ro-

jas le 4e4ica a Alemania 137 páginas, contra 57 a Gran Bretaña, hs a Fran

cia v 58 al resto ¿el nu:“o, pues está convenciïo ¿e que la iedicación a
x

A
la enseñanza e lo historic y las tra4iciones había hecho aquel milagro:

"Hace un siglo cunnio Gottlieb Fichte escribía

sus 4iscursos a la nación alemana, 1: nación no

existía; la naciónalemana orn un espectro.

La iíea afortuna4a unió cn nación p un pueblo

hetorooénec y este ha si4o el milagro io aquel

siglo, lograio por me4io de la eiucación y la

..L f.”isciplina n triótics que hoy constituye su pre;

"57ti io(g



Para ello el pcnsaior alemán tuvo que olviiar posiciones anterio-

res, como lo iniicaba el cittio Hauser.

“Habiánheacuadoa Fichte por sus ideas revo-

lucionarias y porque queríareemplazar los ofi-

cios 4e1 culto cristiano por el culto razón" pe-

ro él también fue saliendo de esa filosofía cos-

mopolita hasta llegar a ser el porta voz ie un ig

tranáigente nacionalismo que tenía sus raíces nn

la metafísica, y en la historia y que por valen-

tia cívica que lo propagóha hecho que sus com-

patriotas le llamaran el profeta de los tiempos
r

no¿crnos“’8
(Los subrayaios son nuestros)

fiosteriormonte Picarïo Rojas abanïonó su entusiasmo y aïhesión al

imperio alemán pugÉen el

—

"Las nobles iieas nacionalistas de Fichte,fnrnu-

1a4as para la redención de la propia Alemania fue-

ron suplantaïas son Bismark y sus sequiiores o roc_

. .

-

. . . 59
t1F1ca4ores... por la forma del imperialismo“

1

Por otra parte el romanticismo de Rojas como el alemán tenía el con_

teniio aristocrítico que surge 40 su afirmación:

"La aristocracia existe en ver4aH; es a4em5s un den
.

Gq
4e la cuna, se la trae en la sangre y en el alma"

“

3 al Romanticismo alemán sus cctitu*es reactivas

hacia lo: i Gales 4c la P?va]uci5ñ Francesa, como 1: "íngíente



cita de Fichte

‘El egoísmo ilusiona a los gobernantes hasta el

punto de hacerles creer que tienen la paz en

tanto que sus fronteras no son atacadas; en el

interior se ve esta ïirccción b1anda,fcnenina

fiel cs+ado, que se llama en lengua extranjera

humanité,liberté popularité, pero que debe

Sllamarse en buen alemín ccharfl 3 y C0"iucta

sin dignida4“61

Es evidente que su crítica es principalmente al ideal igualita-

rio propio de la Revolución Francesa, una de cuyas plasmaciones fue el

sufragio universal que, segúnRojas, ha traido problemas

‘pare nuestra patria anarquizando su opinión

interna y desluciendo su nombre exterior"

Pues

‘Una fuerza inexplicable, surgida fiel sufragio

niversal, coarta la iiscusión, rehuye la publi-

Ciíad, *esdeña la prensa, suprine las provin-

cias, prescienie del Congreso, subyuge la ;ni-

63
verside:P

Y es utilizada por

‘Los políticos profesionales que en su anhelo

de figuracián electoral han convertido a la de-

rocracis en una emhresa 'G anetitos irresponsa-

bles y quieren nivelar la nación a la bejeza

fic sus ínfimas plebes“

L’)LI (D0-" peligro está a le altura de los anteriores

-2 L-



'La democracia en nuestra América tenía dos enemi-

gos que vencer en su propio seno. El analfabetis-

mo y el desierto... Sarmiento y Alberdd encontra-

ron el remedio a esos dos males transitorios...

Sin embargo alli donde los males desaparecieron

han surgido nuevas manifestaciones morbosas, y la

venalidad del sufragio ha de comprometer nuevamen-

te el triunfo de tan ansiadas libertades"65

La solución es antigua

‘Dentro de esa masa legalmente capaz, la califi-

cación del voto se hace necesaria“

sumado al

"Gobierno de la razón pública, que necesita cul-

tura y discusión, en el que las minorias cultas

ieben tener el magisterio de la opinión afirman-

do el valor_de las individualidades superiores,

siendo tanto más necesario en nuestros pueblos

que yacen todavia en el légamoprimordial de la

barbarie“67

Un concepto caro a la ilustración y por ende a los ideales revo-

lucionarios como el progreso, fue atacado por este Romanticismo alemán

al que se inclinaba Rojas reemplazfiniolopor un concepto orgánico del

tiempo que cifreba en el renacer de viajas 6pocFs el rem°din a los ma-

Volvicndo a Hauser

"E1 Romanticismo buscaba constantemente recuerdos

-25-



y analogíasen la historia, y encontraba su ins-

piración más alta en ideales que él creía ver ya

realizados en el pasado buscando repetir una cul-

tura perdida y despertarla a nueva vida.

Es un historicismo en que la historia aparece, se--

gúnsu lógica, como una esfera fiominafla por fuerzas

68
anónimas,como un substrato de ideas más altas"

Por esc puede ‘ecir Ricardo Rojas

‘La historia no es ni puede ser una ciencia en el

sentido positivo de la pa1abra"69

De acuerdo a esa postura historiográfica su biografia de San Har-

tín nc presenta ur héroe en la linea de Aquiles, Alejandro, Julio Cesar

y Napoleon sino en la de jefes místicos como Parsifal, Pelayo y El Cid,

por ello su nacimiento está rodeado ie anunciaciones mesiánicas.7

Es ua historia que puede &ervir para fugar de la realidad cotidia-

na y formular un futuro utópicoz

‘Vivir de una manera histórica es acaso, quitar un

raso de intensi4a4 y su granieza materiales al mo-

mento prescnte, pero es fiar valor y permanencia

morales a la vida revivicndo en recuerdos el ayer

que huye y anticipando el mañana en la vislumbra de un

71
iieal colectivo"

Gracía° a e-lo

"... es esencialmente educativa, educativa del ca-

racter y la inteligencia y por ende ei contra de

72
las humani%a“es monarnas“
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Principalmente si la completamos con una buena dosis de rutorita-

rismo:

“La nueva eíucación consistirá en matar complg

tamente la libertad de voluntad para sustituir

la por la necesi4a4 de 4etcrminacione: y la ig

posibili4a* ie elegir la icterminación contra-

ria“73

Por Último el Romanticismo alemánmantiene una valorización 4e la

popular que coinci4e con su raigambre revolucionaria, principalmente

en Herïer.

SegúnEarl. T. Clauert, Rojas es el creaïor de un nacionalismo cul-

tural en la Argentina cuya fuente principal es cl pnnsaniento de aquél

ïilósofo alemán. Siempre 40 acuerfln ‘Q G1;uert,;n Plasár ie P1a+a sc 49-

sarrolla el concepto heriianc ie ïglg, es iecir la estirpe eleqgia 40 la

nación, en Restauración Nacionalista el 4o Volks eist, la fuerza espiri-

tual colectiva nacional y en la ñrnentiniinfl y el resto 49 los libros el

49 Kulturauftrag, la misión cultural ¿el Volk.7h

La aïhesión a esos principios está lignïa al culto al Folklore pues

este resulta una herramienta eficaz en la elaboración de la cultura na-

cional.

lr antecciente en esta postura es el ascenso ‘el gaucho en la con-

si*eraci6n 49 las clases iirigentes, que se inicia a fines ‘el siglo, te_

nien4o en Leopo1”oLugones y sus conferencias reuni4ns en "El Daya'or“

(1916) una nanifestïcífin rrlcvnnte.

4;Sí: urbnrgo ¿cï4as añtfs ¿C1 P:)a*or, el mfi3

escrioir’ su suite "En la sierra" op. 32_ ¿no de los cuyo: rúrcros,E1

MRancho aban‘nr-40 constituye el punto ïe parti4» ¿el nacionalismo musi-
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Porque al revalorar ahora al gaucho no se jerarquizan las clases

populares sino a un pueblo aristnlizedo en lo tra4icional.

Leopol4o Lugones por ello critica acerbamente al tango, una de las

manifestaciones culturales de een: clases popu1ares,en ocasión *a la pre-

sen‘aci6n de la 4anze ante las cinco aca4emi=s que constítuv n 1< ïca”e—

78
mir Francesa en 1916.

Lo que lo conecta con Rojas pues

‘E1 pensamiento Üe Lugones es coinci4ente con el de

la élite intelectual Ac la époc:"79

Elite que en contraposiciónya está ensalzando al gaucho como pa-

ra‘inme 45 las virtuíes argentinas.

Tra”icionalismo -

A1 desegregar al traïicionalismo de la variable anterior se atendió

a la importancia que tiene en nuestro autor, aunque es notorio el vincu-

lo 4e lo tre4icional con lo romántico.

Las causas que provocan en Dejes y las clases iirigentes argentinas,

la reivin*icaci6n del gaucho, llevan también a abrazar el tra*icionn1is_

mai

“Convencidos de que el analfabetismo y el desier-

to habian si4o la causa 49 nuestras desventajas civiles

acogimos a to4os_1os que quisieran combatirlos sin

comprenïerque ni el ferrocarril ni cl sílabario

nos reiimírón mientras no funieremos nuestra ci-

. . . . 7°
n só1i“as *1sc1p1inas morales“

’

vil=2"Cíónl ‘.13



Pues

"absortos ante el desarrollo material que al par

colmaba nuestros orgullos o acallaba con sus ru-

mores cualquier protesta,[se]han sentido rodar

en la sombra ¿csdc hace varíw: lustros las CÓÉAS

que constituían el alma argentin¿_4e tal suerte

que, hoy se plantea para algunos espíritus un

verdadero problema de restauración nacional. Si

este llega a interesar a muchos, tendrán estas genera

ciones que dívidirse,entre_1as que quieren el pro-

greso a coste de la civilización, entre los que

aceptan que la raza sucunba entregada en pací-

fica esclavitud al extranjero, y los que quere-

mos el progreso con un contenido fic civilí7a-

ción propia, que no se elabora sino en sustan-

. . . 81
:1; trad1c1on-1"

Sin embargo no será un tradicionalismo regresiva que eche por tie-

rra las ventajas económicas obtenidas gracias a la aplicación del “plan

de acción‘ positivista liberal:

‘Pero esta restauración del propio pasado his-

tórico debe hacerse para definir nuestra perso-

nalidad y vislumbrar su destino.

Restaurar el espiritu traíícional no sígni"ica,

“esde luego, re:*nur:r sus Formas políticrs y e-

Ccnfimicas 0 sncíilcs aïaliins por el proceso

irplazcíble y 149m0 de la civilizaciónflaz



Sino reformular el modelo frente a los

“ooo peligros de la vida c0smopo1i1a y mercan-

til que vivimos, para fortalecer el alma colec-

tiva con savia de nuestro suelo y de nuestra

historia afirmando la unidad que nos liga a

83
la América Colonial y a la América Incaica."

Esta será una característica del nacionalismo rojaniano: El in-

dianismo lo que le valiera la crítica de los nacionalistas de la déca-

da del 20 y del 30;

Su tradicionalismo será sincrético y aspira que lo Indigena se in-

tegre culturalmente como lo había hecho lo ibérico preromano a la cultu-

ra l2tina.8h

La Argentina cuyas fuerzas materiales habían sido desarrolladas ne-

cesitaba de

_

"La fuerza esclareciia del indianismo, antigua dis-

ciplineda y segura como las fuerzas de la natura-

leza."

Opone Pcjas las ventajas de la disciplina y la sumisión a la acti-

tud de las masas inmigrantes que quieren para

“América un destino de fraternidad humana con sa-

. crificio de su alma y tradición."

Y asáiran

°rrenHer en el est: histórica y 'febea el tra-

87
po rojo de la reivindicación socialista.“



Si se dejó claro que la aplicacígn del modelo nacionalista rojnnia_

no no importaba la pérdidade los adelantos materiales a1canza’os gra_

cias a la poíítica liberal,su tradicionalismo, sin embargo podría traer

el rechazo de alguna audacia propia de los revolucionarios en Arte a los

, . . 88 , .

'

. ,
.

que racía mención Hllde ; El epigrafe que preside Restauraclán ?ac1ona_

lista es una cita de Tácito en 1: que el jefe nerwano Arminia niña a su

hermano Fabio ganado por los romanos que abandone ¿na Culïuya muy supe-

¡-.arior a la propia y vuelva a la justa patria, a la .'bertad 19 sus antepa

89
sedes, a los familiares dioses gernénicos.

Los aportes culturales que, aunque genuinos pueian contribuir a la

pérdidade la conciencia nacional deben ser rechazados:

"Zn el estado actual de nuestro país es pre-

Ferible el analfabeto con ciertos instintos

sanos, que el alfabeto sin preocupaciones en

. 90 , .

Favor 10 le nación. Ye que la Republica Ar_

gentinn va en carino de perder su caracter

nacional"

para evitarlo

"necesitamos fortificar la savia del espíritu

nativo“9

QuandoRojas habla de nativo involucra tanto lo gnuchesco como lo

indígenay esqrinc ese indianismo para oponerlo al exofisne que denun-

cia casi ob”3FjvanQnte, Esta nuava antinomi? tiene distintos momentos e

través ic la historia: Lo indiano fue sojuzgade por lo español pero si-

glos más tarde renace con la independencia aunque teniendo más fuerza

-32-



en el interior pues en Buenos íires, más abierta a Europa lo exótica

primaba y cobra más impulso aún con la inmígraci4n:

1

“üeterminóse con ello un nuevo cielo de exotismo

92
cosmopolita, dentro del cual estamos“

En consecuencia la barbarie se convierte en lo exótico y la civi1i_

. . 9:
zación en lo trad1c1onel,Jes decir en:

‘La cultura americana, reivin4iCaci5n nativista

por medio de la inteligencia, conquista espiri-

9h
tual de nuestras ciuiades por el genio americano"

El inflianísmo, tan personal en Rojas, había sido incorporado desde

nino, coro él mismo lo relatara, recibiendo de su païre un apodo indí-

gena y vivlendo en contacto con la naturaleza de su Santiago del_Estero

de adopci6n,en donde lo tradicional tenía vigencia p1ena.95

Elementos tradicionales que tenian, segúnel modelo propuesto por

Navarro Gerassi, significación en esas élites provinciales a las cuales

pertenecíaIbsalón Qcjaq paíre de Ricardo y goberns‘or, a través fiel es_

quema inteurafior ronuista,

Tamaoco será Rojas el primero en reivindicar lo Indigena; ya entre

la generecifindel 80 apareceránalgunas:voces que incluso condenarán el

holocausto indígenade la campañadel desierto, afirmando que se podria

haber asimilado el indio, principalmente como mano de obra oues:

'Trátase ic un ser sobrio hasta la fruga1ifia4 con

sucha cautela sanitaria, domésticamenteorienado,

arante Je la familia y resnetuosn hacia los ancia-

nos, 49 una notable fuerza muscular y excelentes
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aptitudes laborales; sin él no hay ingenio azu-

carero ni nada importante. Es él el cosechero

irreemplazable de algodón,nadie lo supera en 1

el hacha ni en la cosecha de manI.97

Sin embargo aunque debamos ccnsiflcrar esta revalorizacíán, por lo

menos laboral como anticipatoria de ïa ee Rojas,no será la postura ca-

nónica entre los hombres del 80 que,iesde el biologismc aountndc más a-

rriba consifierarán al indio:

”honstruo que durante siglos devor6.la savia y

perturbó la nación entera cuya desapariciónfes_

teja, porque resulta inaceptable a la vida ci-

98
vilizeda"

Y al nccro

"Seres que no merecen otra C3rpasi6n que la ie

le socieiad protectora de animales. Üebe evi-

tarse la actitud cívica anticientífica que

desconoce la importancia de los antagonismos

raciales y 1: lucha por la vida con el bené-

fico triunfo de los más aptos y fuertes de la

raza civilizada: la ejemplar raza blanca. Los

derechos humanos son legítimosÚnicamentepa_

ya aquellos que han :1canz:ic une e+apa evo-

QC.

"fi 1:f‘u.ívCL-'::vñ1.-:‘:""

La C0hvicci5n en tal superioridad persiste aún en 1937 en unn fi-

100
gura como Lisandro ie la Torre.
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’iEn este ambiente cu1*u:a1 es más relevante en consecuencia el ln‘

genismc de Rojas, presente ya en sus primeras obras, como Cosmópnlis)

que lo diferencia, por lo menos en esta faceta, del positivismo argen-
l

ÍÍHOO

En consecuencia nc aparece ajustada al pensamiento rojnniano la o:i_

nión H2 José Vazeilles al consiüerarlo una irradiación lcl pC3iÍirÍSWO

y funflgmentánüolo,a través 4€ pequeñas citas, en la consi*¿#ación pey“_

, , 101
rative del negro y el Indigena.

Si bien es cierto que Rojas posee ciertos elementos pnsítivistas,

justamente es una de las hipótesis del presente trabajo, no emergen de

ese aspecto, antes bien su postulado nuevo tipo racial integra sincré-

ticamente, sin hegemonía;toáos los anteriores, como el indio yiel ganp

102
chc

, transvasados a partir de sus formas embríonarias en una nueva

estirpe:

"Esta segunda encarnación indiana... puede con-

siderarse como el hombre¡queel destino ie Amé-

rica necesitaba para incorporarse con una estir-

.pe y uns obra propia al acervo de las creaciones

universales no en sus formas embrionarias 4e1

mulato, del gaucho, del cholo, del zambo, del

cpmpaireoo. Es un estirpe que viviráen América,

que enseñará el modelo de redención a las diver-

sas clases sociales y que re*endrá iurante siglos

le dirección de la cu1tura"103

le not; distiñtivs es el sincretismo:

"Así dentro del aporte indígenano es lo guaraní

o quichua ni el aporte español, lo vasco o an-

daluz, ni el aporte geucho,1o montañés o p:mpea_
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no, ni 10 itnïi-no o francés,in4ivi4un1mentclo

esc tinte oolectivo...

tras naciones concurren a una

10h

armonía ideal, a

alma de la nacionalidad"

Como ocurre en 0-

1

Pero él papel ie lo Ï14íqena C5 Funlamcnficl

“El sentiriento na+ivo, in C:
-

nzwc
-

-1' -

je local, el instinto ie las patrias r‘"i3n.19:,

la intuíciín 4eï arte y ie las iníust*ia: pro-

pias fueron aiquisiciones del alma indígena"

En tanto que 1- discrimina

"Es posible que en tales i4eas, ba“ su tanto

científico, no hay: sino un prejuicio caucá-

sico; la ínFeriorid=4 cultoral “nl negro Fue

un accífiente hirtóricc acaso Fácilrnnta com-

106
oensahle“

Parecen concluyentes

,.4 (.1oezcan mismas"c",

ta fiscrírinacíón rojaninna.

En cuanto a

no quefladuia, son ‘C net? raignmbre positívisfa, cuya ‘o

pnolytz Tnínt por *‘v1 p rre puros: eviient-, cono en tn’

15"
EL '_ Ï; '- 'í‘o* *u*' N**nn' na“.

ïeré no P; "eno" ::o:*n sue la ïerqn positivista cs

pode "fin pg: 7:5 zrfficc’ ic} ñoví-icntn como Alefanign

105

ción en contra delnenro opina:

estas opiniones si se atiende a que las al-

páqinssque cita Vazeilles para sustentar le supues-

las citas más extensas insertas en “Irradiaciones",

ui: hacía Pi-

'

1 oh‘: "fi:

común en 11 5-

‘A.-

.I¿:
a1 es



en Rojas mismo CSÏ: nresenté cn pasajes de origen incucstinnnblementz rn

�"��{C30

l

“La alianza i5n simpntiza conn id"I 3 c (7 < no9 3 0 H c n

"'5- Iï: Fílnsnïísï;C) [JaJ.
v) {L I-lom f" ‘u2] actual renaciríañt-

qui€r0 que las chnchnchn chncontinúen su progreso cx-

,.ri-untal racinnalistn prngm¿tíco,pero que ha-

. 199
ya una mctaTís1c1“

(¿nt subvwyados son nuestros)

G enlazanfin el i4c ría posifiivíétï con cl romíntlco

"La rclígión en el senïiïo más lato ¿e la palabra

ño ha 4nsapareci4o en las nacinnes mo4ornas y en

la cr¿anízaci6nDosi#.va 40 la sociedad.

La nuaztra tambiér tiene su religión, es 4ocír

ïcs ;a:o: que 1Z;;n y rcligrr 135 concícnhírz hu*Ena3

l-‘¡n (Q'

I

‘lhu?2tro suelo. Son ¿i203

110
- ...=' 4' A n -...

a la trUï1c¿on -0 nuntrcs martes"

(Los sub:ay:*os son nuestros)

|> apun:r‘n preccïentarenieapuntaln la postulrda ambigUe*ad 49

n"
ucgas.

Üicha no es producto de n caprichoso giro i4eo16gico

pues está presunto ya cn sus primerns obras.



Irracionalismo.

Como en el caso ‘el traüicionalismo encontramos aquí también una

raíz romántica en Cuanto importa una reacción antiilustracián pues:

“E1 racionrlismo, que sewuïn progresanio 40540 el

p.Renacimiento y había conseguiflo 3 través 4 la

lustracíon una vigencia universal, 4orjnande +049

el mundo civilizaüo, sufrió con el Úomanticismo la

. .
11

4errota más penosa de su h1St0rl?"1

Pero si este fue

"El primer períofloimportante del irracionalismo mo-

dernn pues surge congruentemente en lucha contra el

concepto idealista, histórico-dialéctico del progre-

so. La situación cambia radicalmente desde los comba_

tes de junio del proletariadoparisiense y, princi-

palmente flesde la comuna 4e París: a partir de ahora

será 13 ideologia fiel proletariado, el materialismo

4ia1éctico r histórico el blanco de ataque cuya nn-

turalcza esencial determinará el desarrollo ulterior

del irracionalismo“112

La identificación por parte de Rojas 4e los enemigos de la bur-

guesía es tan clara como lo indica Luckacs

“Formuló la teoría [E1naci0nalismo:],como reacción

Con+rn lo imitación ;moírica, el materialismo his-

tárico y el mercantilismo cosmopolita, motivos loca_

. 113
les de esa reacción."



I

Logicamcnte entonces Rojas esgrimirásu Romanticismo contra el socia

lismo asegurando que:

‘Se hace necesario proclamar de nuevo la afirma-

ción ie los viejos ideales románticos y 4ecir que,

rn las actuales coniíciones de vióa, esa fórmula

[el sociaïlisvo]contraria ¿3 1:: patria, implica sus_

títuir el grupo humano concreto por un: humaníñafl

. . 11h
en aostracto que no se sabe coma servir"

E1 liberalismo también¡estambién un enemigo

'Cuéntanse los enemigos de esa vieja raza argentina

-médula ie nuestra raza futura- entre los mismos hog

bres de afuera, que han venido a pe4ir hospitalidad;

o entre sus propios 4esertcres, que visten ie mato-

. . . . .. 1
rlalismo y liberalismo su estoliiez solemne"

15

T el anatema se extiende a aquello: que sostienen esas posiciona:

politicas:

‘La tolerancia religiosa y politica que caracteriza

a nuestro país -acaso más por indiferencia que por

convicción-podrátrocarse en intolerancia para los

inmigrantes europeos que no sepan usar1a,como ha

16. . .
1

ocurrido ya con los agitadores anarquistas“

Sienño el aiversario el proletariado y su banflera el materialismo

diáléctícc hay qu: cponerlo el i4?alí:m0

“Ta”: ha» n el ruñic “e los hechos visihlesjue nïf!‘

tengan su origenen cl munáo de las ideas invisibles

por ello modeleños la torpe rca1i*a¿ seoúnel

17
ie nuestro inmanente iestino“¡-1zrquetipo espíritu:
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Siendo ese idealismo un instrumento de dominación en la sociedad:

“Creemos en la sanción de la conciencia, como en-

tidad autónoma_frenteal determinismo materialis-

I

ta y afirmaremos el valor de las individualidades

frente a la democracia sin cultura"118

Con todo que las diatribas al materialfsmo, al liberalismo, al u-

tilitarismo y en general a cualquier Forma de racionalismo son lo suficieg

temente exnlícitas, también debemos tomar como tales las apelaciones

al peligro del cosmopolitismo. Pués quién sino los extranjeros han in:ro_

ducido junto con sus idiomas y costumbres extrañas ei materialismo dia-

léctico:

“A rended mentores soñadores de una fraternidad bárY _

barn, de un cosmopolitismo regresiva, de un individua-

lismo absurdo... que va a quedar sordo para vosotros

el aire de este ámbito matinal... Renuncien pués los

extranjeros de la ínmigracifina torcer esa ley de la

vida en el planeta, fundamento de razas y de patrias

[Élnacionalismo]. Renuncien igualmente a ello los

anunciadores de una fraternidad materialista, que no seré

‘sino la convivencia de hombres heterogéneos,de una

A ... A
n "ll-g

sor»a hostilida babélica.

Es coherenre con este idealismo su religiosidad aunque vaciada

en un molde místico,frecuentementealejado del dogma cristiano .

Fruto de esa actitud es la adhesión al teosofismo de lo cual el

_ _ _
_ - 120

pasaje siguiente parece una prueba irrerutable:

“Se oquivocarfi; sia embcrgo, quien íñterfiroíe el

Parsifal como un ¿rama Qatálico pues tratase en mi



Antes

ese hnmbre

figurado a

Leopoldo H

Sin embargo puede encontrarse un ejemplo más acebaio 49 su vcrticn_

sentir de lo contrario. Wagner se propuso con

t

el,susc1tar en el hombre moderno el aflvenímien-

to de su
,

Dios interior, o sea su "Cristo" y es su

firama una resurrección del misticismo cristiano

en cl sentido más unipprsal, de esta palabra; ne-

40'
-..¿ro no lo es Cristi “lam” flog ático, segúnal-

9U”05 han ente 4140 EPLIF nnnnnn nnLo" elementos

legendarios que Magno: uriliza en sus alecorías

son universales, que tienen raices anteriores al

evangelio; y en cuanto a su protagonista,Pars1fa1

creo que bien puíiera tener analogíasmísticas hag

ta con el ¡ios EL—AL que los tehuslchcs ‘e la Pa-

. . 121
taqonia conocieron"

22
f!1 anunciación que efectuaba Pajas de

_
1

se había mencionado

nuevo que parece relacionarse con el "Neocriollo" que trans-

de Juan sin Ropa aparece en el Adán Buenos Ayres de

123

partir

arechal

te irracionalista a través de este claro mesianismoí

Cabe

"El libro [LaHistoria ie 1a Literatura Ar€°”ïí"€i
LA

nha sido escrito para el post. argentino que espera-

mos, para el que habrá de venir, para el que habrá

ie coniensar en su propio genio las energías disper-

sos que inïorosemente realizaron las generaciones

I.'—
l‘I

1"fic í’ naggnïn r“+Tí' 'E iaartcriorer,

agregar que este es el cierre de un discurso que sugestiva-

mente se titula “El esperaflo".

..l¿1_



Para concluir esta faceta, en ese sincretismo que implica el teo-

sofismn antes apuntado deben inscribirse sus apelaciones a "Esa mwnna

Pascua indiana" o "Bajo eí sol de los Incas" y otras de caracrerÏs+ícas

Exwansionísmo.

Parte del nbjetívo para la nueva L:¡;r%in E- ïa reconstrucción 4e1

ámbito geográfico191 Virreinato del Ric ‘e Ea 51a*a. Es: re°taur:ci6n

territorial en la que “Rosas soñaba desde la cima “e su po4erío“ y que

no pudo hacerse por las armas,

“La han de realizar pacíficamentepoblaciones

vís ensas y cultns, en uw Futuïc que no está

l.’3"=‘-ñ.“"

auncuc se aluíe a la propia

"gravttación49 los factores económicos"

no se olvidan

"las ventajas militares"

3-bas seÁ f!) f‘)h. (y) Ü)

"Ha de ïreer a “alivia hacia el Atlántico 1igán-

ñola sin so.uci5n de continui4a1 a nuestras so-¡_

cie4ades de Salta [oe] ha de traer al Paraguay

!.
hacia Buenos ‘ires por el mismo Parah. que re-

=ont?ron los coníuístC4orcs. [Se]ha 40 traer 1;

vru-uay hacia Ea Zrgcofina cn ;alvog;arda ‘C su

J
H "J ‘U|4.u

u

In O ;ra*ía y fic la integ:i’:6 fle la? 33.::
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comunes [yJhanñic constituir en esta parte ‘ïe

América la Confederación del P1ata"125
l

Pero no solo a ellas sino también

"La creciente influencia econárice y moral ¡el

ïlstta �48�como l-ÜS coñvénijenciasxzornles y eco-

nómicas de Chile le terminarán por traerlo al

Atlántico, que es el océano de la civilización

cristiana a la cual pertenecemos y cuya costa de

América ofrece el espectáculode las ciudades más

cultas, más ricas y laboriosas, más progresistas

. . 126
que nayan florecido en nuestro continente“

Para descubrir como la Argentina pudiera dirigir esa magna confe4e_

ración debemos inspirannos en Alemania _

‘Tal pnís nos interesa, a nosotros los argentinos

que estamos forjando una nación, pués esta ha de

. . 127
ser, segúnel sueño de todos fuerte y Hom1na4ora“

Y se logrará a través fic] patriotismo que seba

“Ccnsistir en todo esfuerzo generoso y conciente-

mcnte realizado en favor del territorio, del i-

dioma, de la tradición o de la henemonia futura

128
4e1 pais“

(Lcs subrayados son nuestros)

Si bien este tipo de reivindi:acioncs territoriales serán frecuen-

terente utilizadaspor los autoritarismos nacionalistas eurnbeos, también

ciertos integrantes de la generacióndel 80 las 1evantaban,como por ejeg

plc José Ingenieros



"Se alentaba [EnIngenieros]’e1surgimiento de un im-

perialismo argeáïinnfun4án4ose en nuestra superio-

riflad integral y en la ley de la lucha por la existen-

cin,ap1icadr a la formación ¿e las granies nacio-

naliiaïes: los paises más fuertes vencen a los dé-

bil s y los asimilan o los explotan como co1onius"129

Esta clara posición ie iarwinismo internacional fue Suprï iia por

Ingenieros en eiiciones posteriores. No aparece tampoco en el nrcion-—

lismo 491 20.

Xenofobia

Ricarío Rojas reacciona contra las manifestaciones ie lo extran-

jcro que a-snazan a1=nuncía‘a ““ascua iniiana".

"Los enemigos ie esa vieja raza Argentina médula

ie nuestra raza futura están entre los mismos hom-

bres de afuera que han veni4o ha pe4ir su hospi-

ta1i4e3. Son los clientes y los bastarfios 4e la es-

+irpe ‘el F1ata“130

Tuestra in4epen4enci: fue nominal

"Del ext"nnjero 4epen*emos por abyecto vasallaje de

nuestras clases intelectuales y por dolorosa servi-

*umbre de nuestras clases opreras, somos to4;via

colonia y tenemos no una metrópoli, deshechw en

1816, sino varias: 115 del Capital, la: de la in-

íustria las ie la e°bl?ci6n las ie lar iia s for-’ I I

131
.'Jmadas ïcspuós 49 mostra inicpenïencia nominal"

Es= ïolorosa comprobacifinno le impi4e aceptrr ur cierto vasa11a—

je 2” reeuplnzo ie loz wntw:io#°:-



“E1 [LosEsta4os Unidos de América ]nosenseñó el

camino del siglo XIX, el ha vuelto a seüalarlo en

el siglo XX. Su anticipación no ha si4o una he-

gemoníamilitar sino un magisterio espiritual e-

merqcnte de su arogi“ mt*urez y grrndeza. Por eso

1 2
nos llamó a su laio como hermano mayor"

3

Circunstancia qye acentúa la ambigüeïa“varias veces auuntndn.

Prooresismo.

. .. . 133 . . .

Si oien antes puntualizaremos como el Romanticismo opusiera, el

concepto orgánicoo cíclico del tiempo al del progreso indefinifio.

Rojas, un romántico en tintos aspectos, necesita Frecuentemente a-

firmar nuc su re tauración no va en ïesmeiro ¿el progreso:

"Encarecer la traiición no es proclamar un dog-
13h

ma hostil al progreso“

Se insiste en no despreciar las ventajas económicas,pero ahora es

el tiempo de

“Crear nuestra cultura o sea integrar a nuestra

civilización. De esta manera no dejaremos de pro-

gresar, pero de otro modo, genuina orgánica y cons-

. 1°5
cientemente"

J‘

Es ïecir un progreso no fun‘1¿o en lo material

“Cu:n*o un; reforma técnica se ha reali2:4o cuan-

ïo una transformación confortable se ha l1eva4o a

la práctica, cuando se ha dado cima a un progreso

in"-ustrial.esq.e meviamente se habia consum-“ïo una

aïirnación teórica, una concepciónfilosóïíca o 1-

-45-



maginativa, una hipótesis, una ley iïeal -con-

quistas espirituales, en una palabra-. Asi con-

si4era4a esta cuestión lo que parecía causa ma-

terial, se convierte en un proiucto de un? causa

espirituel“136

Es pertinente remitirnos acá a la caracterización nue del teosofis-

mo,cuya influencia en Rojas puntua1iz5Iamos137,realizan Carlos Paya y

Eduar4o Cár4enas:

“Dentro de esta visión panteista la 4octrina secreta

(E1 teosofismo) aceptaba el evolucionismo,pero para salvar

la primncir de la vida y el pensamiento en lugar de con-

siíerar estos como emanación 49 la materia organizada,in-

terprctaba el munio como manifestación 4e1 pensamiento

4ivino“138 —

Parece que se sintetiza así ese progresismo rojaníano tan mediatizaío

por su impronta romántica.

'

Frocrcsismo que coinci”inn‘o con las anticipaciones de Joaquín V.

Gonzalez auspicio sin er:er:er:

"Toias las reformas que pue4an asegurar a los habitantes

4e la Repüblic2,sin ïistínción de nacionali4a1,el ¿ere-

cho a 11 vi4a,a la habitaci6n,a la salu4¡a1 trabajo,a la

hue1ga,a la palabr:,a la e4ucación,a 1: paz.El 1atiFun4io

y la habitación ln higiene y el seguro,11 servi*umbre ¿el

in4io,lw coniición icl chacarcro,la eiucación ‘el gaucho,

1: penuria ¿el niño 4es:mparaío,1amujer sin 4erechos,en—

tran en los motivos 4a nuestro aFán,a fin de resnlvcrlos con

139
filantrowín y con justicia,no con luchas 4e clases"

(Los subraya*os son nuestros)
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finalizando a la luz ie los dos modelos los escritos de Ricardo

Rojas cn cuales se desarrolla su nacionalismo (cosmópolis,1908; Pes-

tauración nacionalista,1909; Blasón de Plata, 1910; La Argentinidad,,

1916; La Guerra ‘e las Naciones, 192ü; Eurindia, 1924 y Üiscursos,

192L) encontramos que, con relwción al Positivismo literal todos ln:

conceptvs enumerados, €'ÜfiCi6ñhecha del liberalismo económico,están

presentes con mayor o menor grade ie nitidez. El nivel más bajo ie n-

dhesión lo hayamos en el racionalismo y en el universalismo y cl mr-

yor en el cientificismo, progresismo, laicismo, optimismo y elitismo.

Lo expuesto está demostrando que 1a.ideo1ogIa rojaniana tiene como ba-

se de sustentación el pensamiento del 80 y resulta una elaboración pe-

culior de ese sustrato por la introducción de elementos de induiable

raíz romántica. En consecuencia, de los elementos conceptuales del na-

cionalismo, Rojds elige con mayor énfasis la oposición al materialismo

y la exaltación de la nacionalidad, con menor energia, el antiposÏtivis-
no, el desencanto ante la realidad, el revisionismo histórico, la oposi-

ción a la iemocracia liberal y la oposición al internacionalismc, dese-

chando la valorización de la Iglesia Católica. Hay que destacar que si

bien plantea posiciones antipnzitivista:,el biologisno se integra en su

lenguaje sólidanente. De lo expuesto se despren*e la demostración de la

privar: y tercera hipótesis surgiendo el apoyo a la segunia de las múl-

ínies citas en las que nuestro autor recuerda como pertinente, en su

momentq la utilización del modelo del Üqpero advierte la necesidad de

zeformularlo luego de les cambios acaecidos. La verificación se efectúa

1

l

por via de. texto del propio ”ica:do Rejas.



gonclutiones

E1 nacionalismo de Ricar-‘o Rojas ‘Fue una postulación i-¡eológica

que partien-Io riel positivismo liberal incorpora elementos de raiz irra-

cioralista «Fm-¡ammtalmmte mmánticos- a ‘Fin �ZC�ofrecer una res-

ouesta a4ecua4a e los cambios pro-mafias en el país como cor-secuencia

Je su incorporación plena a la economía capitalista.

Los elementos que utiliza Roja: para reformula: el mo ‘cïo positi-

vista no son inéütos pero si lc es 1a confímción: ".3. in íínaeaisrro, :1

traáicïonalisrao,1a valorización ¿el gaucho o 1o hispánica ïouazbia‘!ocasio-

nalmmte apareci-b a1 el panorama cultural antes 4.a la c-Psra rojaniawa.

‘Siro c‘: "njas quien los elabora sincréticamente mtre si, y lo más im-

portmte, mnjugáufioloscon el bagaje i-leológim 4e1 80. Parece esta G1-

tína postura, 77.513que su actuación politica partiáaria 1a que vedó su pr;

sencia en 1a consideración 4a los nacionalistas del 20. Y rhnfro -‘e esa

sincresís, la a ‘hesión a la ¿enocrada liberal lo separa inevitablemente

4e1 nacíonclivfio ¿e oïezecha.
0_#� v- H-

” E1 nacionalismo en Francia es 361100 y monárquico

por traáidfin francesa y guerrero por oüo a Alemania.

En 1a Argentina, por tra-‘idón laico y 4emocrático,ha

d: ser pacifista por soli-‘arida! americanaoáuo

Esta asirnacaïón la realiza en 1908 y ¿aja sin substancia por en-‘e la

«atribución que efectúa Zulueta 4e"actitu4 políticamenteambigua y zigza-

gueantelhl,su posterior repulsa a proyectos corporativos.

Es el misno Zulueta, por último, que sinoerán-‘ose , pone las cnsas

en su lugar:



"

Pajas fue m n-ïelantado del nacionalista a secar

4a qL"? no qzrizicra saber nada, más adelante con las

corrientes nacionalistas que vinieran tras 61. Y a

lógico,cues tenían ma base i-flelógicacompletanmte

16h

Esa base i-‘eolórgricacomo parece ¿mostrarse en esta monografíaes

opuesta a la suya"

c1 posi iueisno liivercl, tien que para refon-zrrlo, peroqueáarl‘o in-

tacto su espíritu acrnztátim y su anticlcrïlcali �`�� p. tj. Jificíl-

mente mncilíazfia con los ixonbres “e "I-‘ueva "cpúízlicar"er r-‘elante.

Tales i-‘eas lo llevan a errbaruerarse en la alineacïn con los a-

lia-‘os a pesar ‘b sus simpatíascon el Imperio Alemán,pero también e

aíïwcrir a u: rc-‘icaïisno en lucha c-vntra 1a dic-tafira primero y luego

uretra la proscfipciín y c1 fraïfie . “ficha militancia le significará

cárcel y confinamiento en c1 cxtrcmo sur y más tarde renuncia a la cáte

‘ra y a la "ïirección. 4el Instituto -!e Literatura Argentina y "nericawa

m la LhiVCISÍHG" 4e Buenos Aires, en soli-‘ariaad con profescresrdesplm ����

za-‘os.

Su sílendo casi absoluto en publicismo nacionalista a partir `���211

no significó abjurar —'e sus GSCIitOS hasta ese año ¿:2 igual ‘Forma que la

c-fidón Hachette ¿el País 4a la Selva, bajo su correccidn casi 50 años

ásspués7'e 1a primera no constituyóoportuniáag!para borrar ninguno 4e los

casticisrnos que se mian sincIéticamen-te con la temática indígena.

I-"or ello la ambigua-Jai! tantas veces- apunta-Ja en al texto no ¿ebe ex-

plicarse por una hipotética trayectoria clau-‘icaïteebiïelnacionalismo a1

liberalismo sino por su origaw iáeológico bifronte que está presente en su

obra 4esv-'e el primer momento. Por eso pue-ie 4ecir Ricarb Rojas en 1911
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" Es ntxestro nacionalismo 4octrina nacional

4emocrática y ::roqre:iva"n"3

La propuesta i4eol6gica rojmiana, en 4ef-‘1n1t1va,no‘Fue a%.pta’a

por las clases dirigentes, por lo menos en su conjunto y por ello que-

e) como una bGsque-‘a,m intento que constituyó, no obstante m antece-

deïte para c1 na-cionalism cultural.

Es justamente en esc á..bito qrc su 3 crte �zE�má: original: a formu-

lación mítim y sintética del c-sgiritu r1‘: ¡ional significa ma crc-zscíán

relevante y peculiar en la Argentina áe principios 4a siglo.

Bonsciente cnmo mudwos -‘e los peligros que po-iíanderivar 4e1 ascen-

so ie los sectores más relegados de la socierïz-«I,opuso a la lucha -‘-e cla-

ses y al matcrialíswo Jialéctioo el no-mlo inürvcnista-hispáwiaoque a

través Je su abusar-Ia mística mntuxïtiera y catalizzara las ascenfïentes 'í"ueá
zas pogzrlarcs.

Conpren-Jícnáo el valor de 1a escuela como aparato iáeolfigïoo le re-

—-w —-serv6 lar-aplicación del modelo en 1o cultural, surnán-‘ole u" reïñruímc so-

dal que da al canjunto integrali4a4.
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